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X

Deja tu trabajo 1 , novia; escucha: el invi
tado acaba de llegar.

¿ Oyes con qué suavidad sacude la ca
dena que cierra la puerta ?

Trata de que tus tobillos no' hagan rui
do y de que tus pasos no parezcan apre
surados, cuando ante é! te presentes.

Deja tu trabajo, novia, que el invitado
acaba de llegar.

No, no es el fantástico viento, novia;
no tengas miedo. Es la luna llena de una
noche de Abril; las sombras son pálidas
en él jardín; el cielo brilla sobre nuestras
cabezas.

Ya que es menester, corre el velo so
bre tu cara y lleva una lámpara hasta la
puerta, si tienes miedo.

No, no es el fantástico viento, novia;
no tengas miedo.

Nada le digas, si tienes vergüenza; qué
date al lado de la puerta, cuando lo, en
cuentres. .

Y, si así lo deseas, baja tus ojos cuan
do él te interrogue.

No dejes sonar tus brazaletes cuando,
lámpara en mano, le indiques el cami
no.

Nada le digas, si tienes vergüenza.

¡ Oh, dulce novia ! ¿ No has conclui
do tu trabajo todavía ?

Escucha: el invitado acaba de llegar.
¿ No has encendido la lámpara en la

choza ?
¿ No' has preparado la cesta de la ofren

da para el servicio' de la noche ?
¿ No has colocado la roja marca de la

alegría entre tus negros cabellos; y no
has concluido todavía el tocado de tu
cuerpo para esta noche ?

¡ Oh, novia ! ¿ oyes ? el invitado aca
ba de llegar.

Abandona tu trabajo.

XI

Día tras día, él viene y se va.
Vé y entrégale esta flor que adornó

mis cabellos, amigo mío.
Si te pregunta quién se la envía, no

le digas mi nombre, oh, te lo ruego, por
que él solo viene y se va.

Se sienta sobre el polvo, bajo del ár
bol.

Extiende allí, amigo mío, un asiento de
hojas y de flores.

Sus ojos melancólicos han traído la tris
teza a mi corazón

Nada dice de lo que piensa; sólo vie
ne y se va.

XII

Tú me dejaste y seguiste tu camino.
Pensé guardarte duek&gt; y engarzar tu

solitaria imagen en mi corazón, forjada
en un dorado cantar.

Marchítase la juventud hora tras hora;
fugitivos son los días primaverales; cual
quier cosa mata a las frágiles flores y el
sabio me previene que la vida no es si
no una gota de rocío en una hoja de
loto.

¿ Debo descuidar todo esto para mirar
a aquella que indiferente me volviera la
espalda ?

Sería una locura; pues el tiempo es cor
to, muy corto.

Entonces que vengan hacia mí las llu
viosas noches; que sonrían mis dorados
otoños; que se acerque el despreocupado
Abril prodigando sus besos y caricias.

Venid vosotros, vosotros solos, mis amo
res, que sabéis que todos somos mor
tales. ¿ Es sabio, acaso, llevarse un co
razón y destrozarlo ?

Corto es el tiempo.
Es dulce el sentarse en un rincón y en


